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			Sinopsis

		

		
			Romántica y adictiva. Segunda parte de la serie Crush. 

			Mila está pasando el verano en Teneessee, y lo que en un principio debía ser un castigo está yendo mucho mejor de lo que esperaba. Hasta que llegan sus famosísimos padres a estropearlo todo. Atrapada en mitad de una crisis familiar, la nueva vida de Mila se ve interrumpida por una avalancha de revelaciones para las que no estaba preparada.

			Pero, por suerte, ahí está Blake, con sus sonrisa contagiosa, su abrazo reconfortante y su guitarra. Su relación es cada vez más intensa y empiezan a saltar chispas entre ellos. Pero la vida de Mila está patas arriba… ¿podrán Blake y Mila mantenerse unidos o su historia se acabará con el verano?

		

	
		
			Crush

			Cuando te perdí

			Estelle Maskame
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			Capítulo 1

			No hay en el mundo adrenalina suficiente para que mis piernas lleguen mucho más lejos. Ni rabia que llene mis pulmones de aire. Ni dolor que alimente mi cuerpo para dar un paso más.

			El hormigón bajo mis pies se extiende delante de mí, pero las calles se ven borrosas por culpa de las lágrimas, los coches no son más que manchas de colores, y la falta de nitidez hace que parezca que tengo un millón y una agujas taladrándome la cabeza.

			Jadeando, me desplomo contra el buzón más cercano. Me arde la garganta cuando intento aspirar una bocanada de aire, pero el pecho me palpita con tanta fuerza que me resulta casi imposible. El sudor se me derrama por la cara y el cuello mientras el sol brilla implacable desde el cielo.

			No sé cuánto he corrido. Ni siquiera sé si he ido en la dirección correcta.

			Me tiemblan las rodillas y me hundo contra la acera abrasadora. No sé en qué parte de Fairview estoy, y desde luego no sé a cuánto está de aquí el rancho de los Harding. Pero, aunque lo supiera, ya he agotado mi capacidad cardiovascular. Debo tener las pulsaciones en un máximo histórico ahora mismo: a una sola de que me explote el corazón.

			Llorando y jadeando, saco el teléfono del bolsillo. Tengo la pantalla llena de notificaciones, pero las elimino y me voy directa a la lista de contactos, parpadeando rápido y acercándome el teléfono mientras intento encontrar el nombre de Sheri. Llamo al número y me coloco el teléfono en la oreja. Me llevo la otra mano a la cara en un intento de esconderme del mundo. Soy consciente de que estoy en una calle residencial, y no creo que estas personas estén muy acostumbradas a ver adolescentes desplomadas ante sus buzones. Ahora mismo estoy demasiado afectada como para procesar cualquier sentido del ridículo.

			—Mila —Sheri responde al teléfono.

			—¿Lo sabes? —digo bruscamente, agarrando el móvil con más fuerza—. ¿Has visto los titulares?

			Sheri no responde. Se queda en silencio un instante y, si no fuera por su respiración agitada, casi diría que ha colgado. Por fin, en voz baja, pregunta:

			—¿Dónde estás?

			No hay sorpresa ni confusión en su tono. Nada de: «¿Qué titulares?», así que ya tengo respuesta a mi pregunta: Sheri ha visto las noticias.

			—No... no lo sé. —Resoplo mientras miro a mi alrededor una vez más, con la esperanza de ver con más claridad, pero me escuecen demasiado los ojos como para hacer algo más que pestañear—. ¿Puedes venir a buscarme, por favor?

			—Claro, Mila. Envíame tu ubicación. Estoy cogiendo las llaves de la furgoneta en este preciso instante, ¿vale? —dice Sheri. Oigo el sonido metálico de las llaves y el ruido de una puerta cerrándose—. Enseguida estoy allí. Ya voy.

			Corto rápidamente la llamada y le envío a Sheri mi ubicación actual, rezando para que conduzca a toda velocidad. No quiero estar sola, pero tampoco quiero estar con nadie que no sea mi familia, que entiende la gravedad de la situación. Básicamente, quiero estar con mi madre.

			«Ay, mamá...»

			Cierro los ojos e intento imaginarme la situación en casa, en Thousand Oaks. ¿Se ha enterado mamá de la verdad al mismo tiempo que el resto del mundo? ¿El matrimonio de mis padres se está desintegrando en nuestra casa mientras Ruben urde un plan de emergencia para convertir la historia en algo menos incriminatorio?

			¿Es de verdad real esta historia?

			Respiro hondo lentamente y pienso.

			La prensa rosa no hace otra cosa que convertir fotos y vídeos inocentes en algo que no son. De ahí consiguen las visitas y los ingresos: de grandes historias impactantes que crean oleadas de escándalo e indignación. Esa foto... la de papá y Laurel Peyton besándose en un restaurante... no puede ser real. Debe de tratarse de un error, un malentendido. Papá no le haría daño a mamá de esta forma. No me haría daño a mí.

			Pero ya le hizo daño a LeAnne Avery en su momento y, como dijo ella...

			«Infiel una vez, infiel para siempre.»

			Voy a vomitar.

			Y ojalá esta vez fuera por haberme pasado bebiendo champán del caro y no por el dolor que me produce todo lo que sé de mi padre.

			—¿Estás bien, bonita? —grita una voz preocupada desde el otro lado de la calle.

			La distracción suprime la bilis que me sube por la garganta, y mi mirada húmeda ubica el sonido: una señora mayor me está mirando desde su jardín con cara de preocupación.

			—¡No! —grito—. ¡Mi padre es un mentiroso! ¡Everett Harding es un fraude!

			No estoy pensando con claridad. No puedo pensar con claridad.

			¿Puede dejar de vibrar mi teléfono un puñetero segundo?

			—¿Eres la hija de Everett Harding? —pregunta la mujer. A pesar de mi falta de claridad mental, sé que no debería expresar mis emociones de esa forma.

			—No —miento, como si estuviera completamente loca. Luego me pongo de pie a duras penas, me seco las lágrimas de las mejillas y sigo caminando por la calle hasta desaparecer de su vista.

			A ver. «Respira hondo. Relájate. Aclara tus pensamientos.»

			En Hollywood, una aventura entre dos celebridades importantes es algo muy gordo. Lo he visto muchas veces. Es una noticia que atrae la atención de toda la prensa del entretenimiento. Las carreras de papá y de Laurel Peyton se van a hacer añicos, y todas las personas de su alrededor se verán involucradas en el drama. Incluidas mamá y yo.

			A pesar de mi furia y mi corazón roto, no puedo empeorar las cosas.

			No puedo decir nada. A nadie. No puedo hablar de mis sentimientos con nadie que no forme parte de mi familia. Y, por supuesto, no debería gritar mierdas de papá a desconocidos en su pueblo.

			Lo único que puedo hacer ahora mismo es volver al rancho, hacer la maleta y comprar un billete del primer vuelo que salga a Los Ángeles. No hay tiempo para despedidas, ni para Savannah y Tori, ni para Blake. Tengo que irme a casa, porque se trata de un secreto familiar que no se puede saber.

			Cinco minutos más tarde, cuando la furgoneta de Sheri patina hasta pararse por completo, empiezo a sollozar.

			—Ay, Mila... —susurra Sheri mientras abro la puerta y subo al asiento del copiloto de la furgoneta.

			Sheri parece más mayor, en cierto modo. Tiene arrugas de frustración alrededor de los ojos, la piel pálida, su mirada desprende decepción y desconsuelo. Aun así, está mil veces más entera que yo.

			—¿Cómo ha podido hacer algo así? —digo con la voz áspera, mirando embobada hacia el parabrisas—. Otra vez.

			—No... no lo entiendo —dice Sheri con un gran suspiro—. Lo siento mucho, Mila. No sé qué decir.

			Yo tampoco sé qué decir.

			Volvemos en silencio al rancho. No hemos puesto ni la radio, y el ardiente rayo de sol que me da en la cara... me irrita. Mi cabeza parece estar llena de nubes negras y truenos ensordecedores.

			La lujosa puerta de seguridad y los muros de la Finca Harding aparecen como una fortaleza en la distancia, a medida que nos acercamos por el serpenteante camino. Y, cuanto más cerca estamos, más profundas son las grietas de mi corazón.

			Odio esta vida.

			Odio Hollywood. Odio a la prensa y a los paparazzi. Odio a las productoras, a los fans, a los guardias de seguridad. Odio al equipo de representantes de papá, sobre todo al puto Ruben Fisher; y odio las miles de reglas sin sentido que me obligan a seguir. Odio la sensación de que el mundo me está observando.

			Y odio estas estúpidas puertas de seguridad y todo lo que representan.

			Pero, ahora mismo, a quien más odio es a papá.

			Odio lo que le ha hecho a nuestra familia.

			A mí, a mamá, a Popeye, a Sheri.

			Sin darme cuenta de lo que hago, le doy un puñetazo al salpicadero de la furgoneta de Sheri. Y grito. Grito muy fuerte. Me duele la garganta, pero grito tan fuerte que estoy segura de que se me escucha a kilómetros, y golpeo de forma incontrolable las manos contra el coche, en un arrebato de rabia.

			—¡Mila! —grita Sheri pisando a fondo el freno. Me agarra por las muñecas y forcejea conmigo para que deje de mover los puños cerrados. Yo sacudo los brazos hasta que por fin admito la derrota y rompo a llorar.

			—¡Lo odio! —grito entre sollozos.

			—Ya lo sé. Ya lo sé —dice Sheri dulcemente, apretándome fuerte contra su pecho. Me acaricia el pelo con la barbilla apoyada sobre mi cabeza, y me abraza durante lo que para mí es una eternidad.

			El tono de llamada de un teléfono es lo que hace que nos separemos.

			No es el mío. Lo he apagado y no tengo ninguna intención de volver a encenderlo en un futuro próximo, pero Sheri saca el suyo de la guantera y frunce el ceño mientras mira la pantalla.

			—Es tu madre —dice.

			—¿Mi madre? —Le quito a Sheri el teléfono de las manos, acepto la llamada y me lo llevo a la oreja.

			Durante una milésima de segundo, Sheri casi intenta recuperarlo, pero se da cuenta de que discutir conmigo en mi estado actual puede no ser lo mejor.

			—Mamá, soy yo. Vuelvo a casa. —Suelto las palabras de golpe, como balas.

			—Mila... —Mamá respira hondo al otro lado de la línea. Tiene la voz rota, como si hubiera derramado un millón de lágrimas más que yo—. No vas a volver a casa.

			—¡Sí!

			—No lo harás —dice con firmeza. Luego, con un resoplo, añade—: Voy a ir yo para allá.

			—¿Cómo?

			—Mañana estaré contigo. Te lo prometo. Mila, por favor, tengo que hablar con Sheri.

			¿Mamá va a venir a Fairview? Tiene sentido, supongo. Probablemente estar en Los Ángeles con papá sea lo último que quiere ahora mismo. Cuanto más lejos estemos las dos del caos, mejor.

			—¿Mamá? —susurro.

			—Dime.

			—¿Estás bien?

			Se queda en silencio durante un momento, y finalmente contesta:

			—¿Y tú?

			Eso responde a mi pregunta.

			Me muerdo con fuerza el labio y me seco las lágrimas de la cara empapada mientras escucho su respiración.

			—Quédate en el rancho. No salgas, no hables con nadie y, por favor, no entres en internet y evita ver la televisión —me ordena. A continuación, se le rompe la voz cuando me dice—: Lo siento mucho, Mila. Te quiero. Los dos te queremos.

			No estoy tan segura.

			Le paso el teléfono a Sheri y salgo de la furgoneta. Tengo la puerta justo delante y arrastro los pies hasta el imponente muro de piedra, abriendo la puerta con el mando a distancia que ya me he acostumbrado a llevar siempre conmigo. Mientras voy subiendo por el camino de tierra, veo a Popeye dando tumbos con un hacha sobre el hombro.

			Es posible que mi abuelo se esté haciendo viejo, y puede que esté enfermo, pero eso no le impide encontrar la forma de liberar su rabia. Lo observo mientras, con torpeza, va tirando los troncos cortados a una pila cada vez más grande. Furioso, golpea con el hacha los troncos una y otra vez, y sale tambaleándose de debajo del árbol hasta el sol abrasador, se estira sobre el césped y se tapa la cara con las manos.

			Popeye no estaba demasiado contento con las decisiones que había tomado papá durante su vida, incluso antes de todo esto.

			Al verlo, se me vuelve a romper el corazón, pero tengo que darle la espalda y entrar en la casa sin que me vea. Tengo que lidiar con mi propio sufrimiento y, si no me voy a mi habitación y tengo un poco de privacidad, me preocupa no solo destrozar la furgoneta de Sheri, sino la casa entera.

			En la seguridad de mi habitación, cierro la puerta de un portazo y arrojo el teléfono contra el suelo. Ni siquiera me molesto en comprobar si se ha roto la pantalla. Bajo las persianas, me meto completamente vestida en la cama y me refugio bajo el edredón.

		

	
		
			Capítulo 2

			Al principio, al abrir los ojos a la mañana siguiente, estoy convencida de que todo fue una pesadilla. Una pesadilla muy intensa de la que parece que recuerdo cada detalle. Pero ¿por qué tengo los ojos y la garganta tan secos y me duelen tanto?

			Me giro en la cama y veo mi teléfono en el suelo, al otro lado de la habitación. Siempre lo dejo cargándose en la mesita de noche... Estiro las piernas —¿por qué me palpitan las rodillas?— y salgo de la cama para cogerlo. Cuando le doy la vuelta, veo la pantalla hecha añicos. Las grietas y los trozos de cristal que faltan.

			Me da un escalofrío y se me queda el cuerpo frío.

			Sí que tiré el teléfono anoche.

			No fue una pesadilla. Todo pasó de verdad. Los titulares..., la huida de casa de Blake..., los llantos en mitad de las calles de Fairview..., los gritos a las señoras mayores...

			La infidelidad.

			Mientras mi cabeza se va llenando con el horror de todo aquello, oigo un suave golpe en la puerta.

			—¿Mila?

			—Pasa —digo en voz baja, mirando perpleja el teléfono destrozado. Tengo que recordarme seguir respirando.

			La tía Sheri abre con cautela la puerta de mi habitación, como si tuviera miedo de lo que pudiera encontrarse al otro lado. Una adolescente hecha trizas, eso es lo que hay.

			—Creo que hoy vas a necesitar un poco de cafeína —dice, ofreciéndome una taza humeante de café recién hecho.

			—No me gusta el café caliente. Solo con hielo. Ya lo sabes.

			—Mila, de verdad, creo que hoy lo necesitas —repite con una pequeña sonrisa triste, dejándome la taza entre las manos—. Ay, tu teléfono. ¿Cuándo has hecho eso?

			—Ayer. —Mi tono está vacío de emociones. No puedo mirarla a los ojos, pero tampoco creo que ella esté intentando mirarme a mí—. ¿Qué hora es?

			Mi teléfono lleva apagado desde ayer, así que no sé si está roto del todo o si es solo cosa de la pantalla, pero no estoy preparada para encenderlo y comprobarlo. Ruben, el representante de papá, sigue con el control de mis redes sociales, así que no tendría acceso a ellas aunque quisiera. Seguramente ahora mismo sea lo mejor. La imagen borrosa de papá y la coprotagonista de su película, Laurel Peyton, estará circulando por todo Instagram. Sus nombres serán tendencia en Twitter. Sus páginas de Facebook serán un caos.

			—Las nueve pasadas. Llevas desde ayer por la tarde durmiendo —dice Sheri. Se sienta en el borde de la cama y estira incómoda el edredón—. Y me imagino que el teléfono hecho añicos explica por qué un chico muy insistente no ha parado de llamar al fijo en la última hora.

			Reacciono con sorpresa, y le brindo toda mi atención.

			—¿Blake?

			—Sí. Blake —dice. Y hasta ahora no me doy cuenta del aspecto tan cansado que tiene. A diferencia de mí, no creo que Sheri haya dormido nada—. Está preocupado por ti. Cree que te vas del pueblo.

			—¿Le has dicho que no?

			—Solo le he dicho que, cuando quieras hablar, lo llamarás.

			Suspiro aliviada.

			—Gracias. No sé si estoy lista todavía para hablar.

			—Creo que, ahora mismo, es una buena idea —concuerda Sheri. Y creo que ella también sabe que tendrá que mantener la boca cerrada durante los próximos días. Los Harding tenemos que llamar la atención menos que nunca—. Tu madre llegará pronto. Ha cogido el primer vuelo, y tu abuelo y yo estamos de acuerdo en que lo mejor para las dos es que os quedéis aquí un tiempo.

			—¿No os importa? —pregunto, sorprendida. Mamá nunca ha venido de visita sin papá y, teniendo en cuenta la relación que tienen Sheri y Popeye con él, no estoy segura de lo que supone para ella.

			—No vamos a dejar que os alojéis en un hotel. Tenemos espacio de sobra —me explica Sheri con una sonrisa cariñosa—. Además, no es tu madre con quien tengo problemas. Es con el gilipollas de tu padre... —Se calla de inmediato, horrorizada—. Lo siento, Mila. No debería hablar de él así delante de ti.

			—No te falta razón —digo—. Es un gilipollas.

			—Emm. —Sheri se levanta de la cama y se coloca un mechón rizado de pelo detrás de la oreja—. Seguro que tienes hambre. Desayuna algo, y luego, ¿qué te parece si pedimos algo para comer?

			—Me parece genial.

			Es como si hubiese un elefante en la habitación y estuviésemos pasando de puntillas por su lado, pero ¿qué vamos a decir? Hasta que no haya más detalles de la supuesta infidelidad de papá, no tiene sentido hablar de ello. Ahora mismo hay demasiadas preguntas, pero ninguna de nosotras tiene las respuestas.

			Sheri me da un abrazo breve.

			—Estamos abajo, por si te apetece compañía —dice, y me deja de nuevo sola.

			Mientras me acerco hacia la ventana, dejo la taza de café que me ha dado Sheri y me quedo mirando los campos bien cuidados del rancho, que reposan bajo el cielo azul y el sol ardiente. Otro día precioso, cómo no. Mirando hacia el muro de piedra, me pregunto qué pensará ahora la gente de papá.

			¿Qué estarán diciendo Savannah y Tori del escándalo de Hollywood que gira en torno a mi padre? ¿Y la gente del instituto Fairview con la que he estado quedando durante el último mes? ¿Y Blake?

			Empiezo a sentir náuseas imaginándome el nombre de mi padre en boca de todos.

			Y, quizá por mi retorcida curiosidad, o simplemente por la necesidad de creérmelo de verdad, respiro hondo, apoyo los codos en el alféizar y enciendo el teléfono. Puede que la pantalla esté llena de grietas, pero el aparato todavía funciona. Va arrancando y yo espero con la respiración agitada. De pronto, empiezan a sonar varios tonos a la vez y la pantalla rota se llena de notificaciones. Llamadas perdidas, mensajes sin leer.

			Tengo llamadas perdidas de mamá, de Sheri, de Ruben, de mis mejores amigos de Los Ángeles, de Savannah, e incluso de familiares lejanos con los que llevo siglos sin hablar. No hay ninguna de papá, pero hay treinta y siete de Blake Avery. Van desde ayer por la tarde hasta esta mañana temprano, cuando me imagino que decidió dejar de llamarme al móvil y llamar al teléfono de la Finca Harding.

			Cree que me voy. Yo también creía que me iba. Lo que hubiera hecho al llegar a casa, no lo sé. Pero no quiero que sigan ocultándome nada más de lo que ya me han ocultado. Quiero estar presente. Quiero consolar a mi madre. Quiero enfrentarme a mi padre. Ya soy lo suficientemente mayor para que me digan la verdad.

			Pero ya no tengo que ir a casa, porque mamá va a venir aquí, a Fairview, a la Finca Harding, donde unos muros de piedra la protegerán. Me voy a quedar exactamente donde estoy. Y quiero que Blake lo sepa.

			Dudosa, le devuelvo una de sus treinta y siete llamadas perdidas. Me siento en el alféizar y me aprieto fuerte las rodillas contra el pecho, mordiéndome inquieta el labio inferior. La verdad es que no quiero hablar con nadie ahora mismo, y no estoy muy segura de lo que decir, pero creo que Blake se merece, al menos, un poco de seguridad de que no me voy a ningún sitio.

			Responde al segundo tono, como si tuviera el teléfono en la mano, esperando mi llamada.

			—Mila, por fin —dice aliviado, con ese maravilloso acento suyo. Exhala con fuerza y me lo imagino pasándose la mano por el pelo—. ¿Estás bien?

			—No —digo.

			—Claro... Perdona, menuda estupidez de pregunta. —Refunfuña, y luego, nervioso, dice—: ¿Ya has salido de Fairview?

			La evidente preocupación en su voz hace que me sienta un poco mejor, sorprendentemente. Mientras todo el mundo se centra en Everett Harding, al menos Blake solo se preocupa por mí.

			—No voy a irme —le digo—. Me voy a quedar aquí, de momento.

			—¿Qué dices? ¿En serio?

			—Sí. Mi madre viene de camino.

			—Oh —exclama, pero el cambio de tono no deja lugar a dudas. Ya no tiene miedo de que me vaya del pueblo—. Me siento fatal, joder, Mila —dice al cabo de unos segundos de silencio—. No quería que te enteraras por mí... y mucho menos por mi madre.

			—No estoy enfadada contigo ni con tu madre, Blake —digo con amabilidad, porque sé quién es el auténtico villano de esta situación—. Estoy enfadada con mi padre.

			—¿Puedo hacer algo para que todo esto te resulte más fácil? Tienes que hacer cosas. Podemos llevar a Bailey al parque de perros o ir a la ciudad a algún honky tonk nuevo o... no sé. Lo que sea.

			—Suena genial, pero... creo que ahora mismo no puedo. —No puedo soportar la idea de salir del rancho para ir a hacer cualquier cosa normal cuando mi mundo está patas arriba, pero me gusta que Blake me lo haya ofrecido. Es reconfortante saber que, a pesar del desastre en el que está mi vida ahora mismo, él sigue cuidándome.

			—Sí, ya, claro. Lo entiendo. Pero igual te ayudaría. Ya sabes, apartarte de todo el drama y eso.

			Sacudo la cabeza.

			—Lo siento.

			Se queda un momento callado, y luego:

			—Mila —dice con solemnidad.

			—Dime.

			Habla muy bajito y plagado de dudas:

			—Estamos bien, ¿verdad? ¿Tú y yo?

			—Claro que sí —susurro—. Es solo que, ahora mismo, no soy capaz de pensar con claridad, pero muchas gracias por preocuparte por mí.

			—No hay de qué. Siempre estaré aquí cuando me necesites.

			—Gracias. —Y luego, porque preciso ser clara con él, añado—: Pero, por favor, no vuelvas a llamar al fijo del rancho.

			Se ríe con un ruido sordo.

			—Ya, lo siento. Estaba preocupado por ti, Mila.

			—Y te lo agradezco. Pero no lo estés. Estaré bien —le tranquilizo, aunque mis palabras no suenan nada convincentes. No hay nada que sugiera que estaré bien—. Hablamos luego. Adiós, Blake.

			Cuelgo sin darle opción a decir nada más. Es todo lo que puedo ofrecerle ahora mismo: respuestas cortas y contundentes. Pero al menos sabe que no me voy. Nos podremos volver a ver una vez que sepa qué narices ha pasado en mi familia.

			Hablando de familia... Todavía no he hablado con Popeye. Hay mucha ira en el ambiente, pero no podemos ignorarnos. Los próximos días, semanas, meses... van a ser muy difíciles. Va a haber conversaciones muy duras. Puede que las cosas no salgan bien. Pero tengo que enfrentarme a la realidad.

			Ahora que ya he tranquilizado a Blake, tengo que ir a hablar con Popeye. Cojo el café que Sheri me ha hecho, le doy un sorbo que me escalda la boca y me voy abajo fingiendo confianza y fuerza a cada paso. Tengo que ser valiente. ¿De qué servirán los sollozos? ¿Qué voy a conseguir con los llantos interminables?

			No hay ningún ruido. Ni la tele, ni la radio, ni voces. Popeye y Sheri no están abajo, así que me calzo un par de botas que hay junto a la puerta y salgo al aire fresco, todavía con la ropa de ayer puesta. La camiseta huele mal, tengo la sensación de que llevo años sin lavarme los dientes, y estoy bastante segura de que tengo un grave problema de enredos en el pelo que va a ser muy doloroso de solucionar. Pero hay cosas peores en el mundo ahora mismo, y me da exactamente igual.

			Los veo junto a las cuadras. Popeye ha sacado una silla de jardín a la puerta y está sentado con la mirada fija en el horizonte, al campo que se expande ante él. Escucho a Sheri arrastrando cosas dentro con los caballos.

			—Hola, Popeye —digo suavemente mientras me acerco. El sol parece calentar mil veces más que nunca mi piel, que ya está sudada de por sí.

			Popeye levanta la cabeza para mirarme y frunce el ceño.

			—Vaya, estás...

			—¿Deslumbrante? —Bromeo.

			—Hecha una mierda. —Se burla—. Tenemos duchas, ¿sabes? Y estás más que invitada a utilizarlas. —Un segundo después sonríe y yo pongo los ojos en blanco. Al igual que con Sheri, es más fácil andar de puntillas para evitar la conversación real que deberíamos estar teniendo. Entonces, la sonrisa de Popeye se esfuma y se pone recto en la silla—. Ven aquí, pequeña Mila.

			Se acabó el no llorar.

			Me agacho hacia Popeye, y él me abraza tembloroso. No hay forma de contener tus emociones cuando tu abuelo te abraza así. Es como cuando estás al borde de una crisis y alguien te pregunta si estás bien. Empiezo a llorar a moco tendido inmediatamente.

			—Todo irá bien —me susurra al oído, apretándome más fuerte—. Tus padres te quieren, pase lo que pase.

			Yo asiento sobre su hombro y me aparto secándome las mejillas. Joder, he llorado tanto que soltar una lágrima ahora quema.

			—¿Tú cómo estás, Popeye?

			—Enfadado. Decepcionado —dice—. Sin embargo, no estoy para nada confundido. Tu padre siempre ha tomado decisiones que, para mí, no tienen sentido. Tendremos que ver cómo explica esta.

			—¿Crees que llamará?

			Popeye resopla y se echa hacia atrás en la silla, pero sigue pareciendo rígido e incómodo.

			—Si lo hace, será un milagro. Pero tú —dice severamente, apuntándome con un dedo— no tienes nada de lo que preocuparte. Hablará contigo, estoy seguro. Tu madre y tú necesitáis más respuestas que nosotros.

			—¿Mila? —grita Sheri desde dentro de las cuadras.

			Hago una mueca, me suelto de Popeye y sigo el sonido de la voz de Sheri. Está peinando a uno de sus caballos. Creo que es el mismo que salió con Tori hace unas semanas. Pero deja de cepillarlo para mirarme divertida.

			—¿Esas son mis botas? —pregunta.

			—Sí.

			—Estás hecha todo un icono de la moda —dice. Yo me cruzo de brazos, en gesto de protesta. Sigue cepillando al caballo, mirándome de reojo—. Ahora que has vuelto a la vida, ¿te apetece ayudarme? Maisy necesita un buen cepillado. Y tú también, por lo que se ve. —Inclina la cabeza hacia las herramientas de peinar a los caballos—. No te quedes todo el día encerrada en la habitación, el tiempo pasará más rápido si eres productiva.

			A mi izquierda, un caballo relincha en busca de atención. Es Fredo, mi favorito. Es el único en el que confío que no me tirará de la silla.

			—Hola, Fredo —digo, girándome para saludarlo. Frota el hocico contra mi pecho y apoyo la cabeza sobre él. Yo le acaricio bajo la barbilla. ¿Sentirá toda nuestra tristeza?—. Tía Sheri, ¿puedo sacarlo a dar una vuelta? Para que le dé el aire fresco y todo eso.

			Sheri me mira desconfiada.

			—Todavía no has salido sola.

			—Ya, pero entre tú y Savannah me habéis enseñado todo lo que tengo que saber. Mira, hasta puedo ensillarlo sola. —Me dirijo a las sillas alineadas en la pared, pero Sheri se pone frente a mí y me bloquea con el brazo. Luego sonríe.

			—Antes hay que cepillar a Maisy, y luego hay que bañar a Fredo.

		

	
		
			Capítulo 3

			El timbre de la puerta suena pasadas las seis de la tarde.

			Popeye, Sheri y yo estamos en silencio en el salón, atiborrados después de acabar con las sobras de comida tailandesa que hemos pedido para comer, y el ruido nos sobresalta a los tres a la vez. Echo un vistazo hacia fuera desde el sofá, con los ojos muy abiertos y las manos entrelazadas.

			—Ya voy yo —dice Sheri cruzando hacia la cocina para mirar la cámara de la puerta de seguridad.

			El timbre ha sonado varias veces hoy: el repartidor de la comida, uno de los vecinos entrometidos de un poco más abajo en busca de cotilleos, y unos cuantos periodistas locales con la esperanza de ser los primeros en saber qué opina la familia de Everett Harding sobre esta impactante infidelidad. A través del telefonillo de la puerta, Sheri les ha dicho muy educadamente: «No tenemos nada que decir», pero estoy segura de que, en realidad, lo que quería decir era: «Te voy a decir por dónde te puedes meter ese cuadernito».

			—¿Es otro? —grito desde el salón, intercambiando una mirada cautelosa con Popeye, que está más enfadado que nunca con los desconocidos que se plantan en su rancho.

			—No —dice Sheri, y se gira para mirarme. Veo el temor en su cara—. Es tu madre.

			—¡Por fin! —grito, poniéndome de pie de un salto.

			—¡No, Mila! —me advierte Sheri con una voz tan firme y poco familiar que me quedo inmóvil. La miro sin entender nada—. Ya hay varios periodistas merodeando por ahí —me explica—. Por tu bien, es mejor que no te vean. Quédate aquí, yo voy a ayudar a tu madre.

			Y, sin más, Sheri se da la vuelta y se dirige a toda prisa hacia la puerta principal.

			—¡Odio esta vida! —digo entre dientes mientras vuelvo a la ventana del salón.

			Sintiéndome una inútil, miro a Sheri pulsar el botón, y la puerta electrónica empieza a abrirse lentamente. Todo pasa tan rápido que se vuelve borroso.

			A lo lejos, veo a mamá. En cuanto la puerta se abre lo bastante como para que pase, entra a la seguridad de los muros, con unas gafas de sol enormes cubriéndole los ojos. Arrastra su equipaje tras ella y, antes de que termine de abrirse, Sheri vuelve a cerrar la puerta. Me da tiempo a ver a los paparazzi que ya se han agolpado frente a la puerta y los molestos flashes de las cámaras que llevaba semanas sin ver. Siempre me alucinará lo rápido que se mueven para cazar las noticias. La prensa de Los Ángeles habrá seguido a mamá hasta el aeropuerto, seguro, y habrán avisado a sus colegas de Nashville.

			La puerta se cierra, manteniendo a raya a los paparazzi. Pero no se van a ir. Acamparán ahí toda la noche. Ya estamos acostumbradas al caos que son capaces de crear estos, pero tengo la horrible sensación de que las cosas están a punto de ponerse... muy feas.

			Sé que mamá está más aliviada, por cómo descansa los hombros y por el abrazo que le da a Sheri. Ahora que ya estoy a salvo de las miradas fisgonas, abandono mi puesto junto a la ventana y salgo corriendo hacia fuera, tan rápido que casi me tropiezo con los escalones del porche.

			—¡Mamá! —grito mientras corro por el camino de tierra.

			«Quiero abrazarla, quiero abrazarla, quiero abrazarla.»

			Necesito que me diga que todo irá bien. Necesito oírselo decir a ella.

			—¡Shhh! —sisea Sheri, señalando hacia la puerta. Puede que no nos vean, pero eso no quiere decir que los que están al otro lado no puedan oírnos.

			—¡Mila! —susurra mamá cuando por fin llego hasta ellas, levantándose las gafas de sol. Al verme, se le llenan los ojos de lágrimas, pero parece sentirse... avergonzada, culpable, devastada—. Lo siento muchísimo.

			—¡Ni se te ocurra! —Se lo digo prácticamente gruñendo. Luego, casi la ahogo cuando me lanzo sobre ella y le doy el abrazo más fuerte que le he dado en mi vida. Llevo un mes sin verla y no era así como me imaginaba volver a hacerlo. ¿Abrazos? Por supuesto. ¿Lágrimas? Para nada—. Tú no tienes que sentir nada, mamá. ¡Es culpa de papá!

			—Voy a llevar tu equipaje dentro, Marnie —dice Sheri, y vuelve hacia la casa arrastrando la maleta de mamá.

			—¡Menudo desastre! —exclama mamá cuando me suelta a duras penas. Da un paso atrás y apoya las manos sobre mis hombros.

			Por una vez, no es la glamurosa mujer de la estrella de cine. Tiene la cara limpia, sin una pizca de maquillaje, aunque sigue teniendo unas pestañas de vértigo. Parece que se me había olvidado cómo son sus ojos. Lleva el pelo suelto y le cae, liso y apagado, sobre las mejillas. Se ha puesto unos vaqueros y una camiseta ancha —un atuendo que normalmente reserva para estar por casa—, y me resulta tan extraña que soy consciente de lo herida que está y de lo que le está costando ser funcional.

			—Estás... distinta —digo—. Pareces tú. —Más joven, natural, normal. Pero eso no lo digo.

			—¡Y tú tienes un millón de pecas! —Mamá me pellizca las mejillas, y ni siquiera intento detenerla. Me alegro muchísimo de que esté aquí.

			—Ay, mamá. —La vuelvo a agarrar para darle otro abrazo—. No me puedo creer que esté pasando todo esto de verdad.

			—Ya lo sé, cariño. —Mamá suspira mientras me acaricia el pelo, y no sé si lo hace para consolarme a mí o a ella—. Pero nos la apañaremos.

			—¡Marnie! —La voz profunda y grave de Popeye resuena desde el porche e interrumpe nuestro abrazo. Saluda con la mano y nos hace un gesto para que vayamos dentro con él y Sheri.

			Mamá me coge de la mano y caminamos juntas hacia la casa. Sé que está muy nerviosa por lo fuerte que me aprieta los dedos. Esto debe ser increíblemente incómodo para ella, supongo. Quedarse en casa de la familia de papá. Vino por última vez hace unos años y estas no son precisamente las circunstancias ideales.

			—Buenas tardes, Wesley —saluda mientras sube despacio los escalones del porche. Es muy poco habitual en mamá arrastrarse sin estilo ni elegancia, pero ahora mismo no tiene que ser perfecta. Aquí está a salvo.

			—Menudo gilipollas arrogante —gruñe Popeye, sacudiendo enfadado la cabeza y sin ser capaz de reprimir sus pensamientos ni un segundo más—. Nunca está contento, ¿verdad? ¿Tú cómo estás?

			—Todavía haciéndome a la idea —admite mamá. Luego me mira—. Pero recuerda que estamos hablando del padre de Mila, así que igual lo mejor es que intentemos reducir al mínimo los insultos.

			—¡Marnie, la chica no está ciega! —refunfuña Popeye, y yo me quedo mirándolo sorprendida, preguntándome cuándo ha desaparecido mi dulce abuelito al que le gusta beber té y observar los atardeceres desde el porche. Siempre es muy... amable... cuando estoy yo. Pero ¿con Sheri? ¿Y con mamá? Está lleno de rabia y no tiene filtros.

			—Mila, me alegro muchísimo de verte, cariño. Pero ¿nos dejas hablar un momento a solas? —me pregunta mamá.

			—Ya no hace falta que me dejes fuera de las conversaciones familiares —digo con firmeza, mirándola fijamente a los ojos—. Tengo dieciséis años, puedo soportarlo.

			—Oh —dice mamá. Analiza la expresión determinada de mi cara durante lo que me parece una eternidad, puede que pensando en todo lo que he madurado en este último mes.

			En California no cuestionaba nada. Hacía lo que me dijera Ruben, seguía las reglas, creía que éramos una familia feliz. Pero después de pasar un mes en Tennessee descubriendo secretos, ya no soy ajena a nada. Y mamá parece sorprendida.

			—Marnie, ¿quieres que te acompañe arriba? —pregunta Sheri apareciendo detrás de Popeye después de dejar el equipaje de mamá en su habitación. Hay muchas habitaciones vacías en esta casa, y Sheri y yo ya quedamos en que mamá se quedaría en la que está al lado de la mía.

			—Creo que antes prefiero que nos sentemos y hablemos —dice mamá—. Vamos a quitarnos de encima cuanto antes la parte desagradable, ¿vale? —Intenta reír, pero suena como el suspiro más triste y ansioso del mundo.

			—Me parece bien —responde Popeye—. Tengo muchas preguntas.

			Esto no va a ser fácil, lo sé. Mamá ya está aguantando lo mejor que puede, y me sorprende que sea capaz de estar tan entera. Intento mirarla a los ojos cuando entramos, pero ella no me mira. Ni siquiera echa un vistazo a la casa, no levanta la vista del suelo de madera.

			En el salón, Popeye se sienta en su sillón raído. Sheri no se sienta, se mueve de un lado para otro, haciendo como que ordena, consiguiendo empeorar aún más la situación. Luego se excusa y se va a la cocina a por agua para todos. Mamá y yo nos sentamos juntas en el sofá, frente a Popeye, y yo le doy la mano, esperando a ver quién hablará primero.

			—Antes que nada —empieza a decir mamá—, gracias por dejar que me quede aquí. Sé que la situación es... complicada. De verdad que os lo agradezco mucho. Es mucho mejor para Mila. —Me mira de reojo, con una expresión de culpa en la cara, y luego me acaricia la mano—. Las cosas ya iban bastante mal en casa.

			—Eres más que bienvenida, por supuesto —dice Popeye mientras se frota las pobladas cejas. Luego su tono se vuelve más fuerte y áspero—. Pero ¿qué narices ha pasado? Porque, una vez más, parece que Everett solo ha pensado en sí mismo y no en lo que supondrían sus acciones para las personas de su entorno. ¿Cuántas veces va a cometer el mismo error?

			—¡Papá! —Sheri lo mira con severidad al volver con una jarra de agua y unos vasos—. Ten un poco de consideración, ¿no?

			—No pasa nada —dice mamá, levantando una mano hacia Sheri—. Entiendo cómo te sientes, Wes, pero Mila está aquí.

			—¿No habíamos dicho que Mila ya es lo bastante mayor como para estar aquí? —responde Popeye.

			—Sí —intervengo inmediatamente, apretándole a mamá la mano y asintiendo. Ya no soy una niña a la que haya que proteger. No quiero desaparecer en mi habitación y pegar la oreja a la puerta para intentar escuchar lo que dicen. Quiero formar parte de esta conversación. Me merezco escuchar la verdad, no una versión edulcorada. Y, al igual que Popeye, yo también tengo preguntas—. ¿Cómo te has enterado, mamá?

			Mamá suspira, se da cuenta de que no tiene sentido seguir evitando el tema delante de mí, y responde:

			—Me lo dijo Ruben.

			—¿Ruben? —digo arrugando la cara, confusa. Había dado por hecho que mamá se habría enterado por la prensa, como el resto de los mortales... Lo último que me imaginaba era que se hubiera enterado por Ruben.

			Mamá asiente y luego respira profundamente.

			—Le habían avisado de que se habían filtrado unas fotos, así que me soltó la bomba unas horas antes de que salieran a la luz, pero solo porque estaba desesperado por trazar un plan de acción para mitigar los daños. Me temo que tuve que decirle por dónde podía meterse su plan, y me fui de allí.

			—Pero ¿pudiste hablar con Everett antes de irte? —pregunta Sheri, sentándose por fin en el sofá de enfrente, muy rígida y tan incómoda como el resto de nosotros.

			Me alegro de que Sheri lo haya preguntado, porque yo también tengo esa duda. ¿Ha escuchado mamá la versión de papá o huyó de inmediato?

			—Sí —dijo mamá con muy poquita voz.

			—¿Y? —insistió Popeye—. ¿Qué excusa ha dado esta vez? Es evidente que no ha cambiado ni un pelo con el paso de los años.

			Sheri tiene pinta de querer meterse en un capullo y desaparecer. Las referencias incesantes de Popeye a la otra infidelidad de papá —la que tuvo con mamá— son insoportablemente incómodas, cuando menos. Mamá ignora esos comentarios, pero yo sé que le están pasando factura.

			—A ver, yo... sospechaba algo. —Da un sorbo al agua y veo que le tiembla la mano sobre el cristal—. Simplemente no me puedo creer que haya resultado ser verdad.

			—Supongo que sabes reconocer las señales —dice Popeye entre dientes. Apenas se le oye, así que me autoconvenzo de que he oído mal.

			—¿Sospechas? —le pregunto a mamá, sorprendida. ¿Qué sospechaba, exactamente? ¿Cómo es que yo no me he dado cuenta de nada? Ya sé que soy su hija, pero, aun así. De pronto, siento como si me hubieran extraído todo el aire del cuerpo.

			—Lo siento, Mila —dice mamá con el labio inferior temblando mientras se acerca un poco más a mí—. Quise explicártelo enseguida, pero... Ojalá hubiera sabido gestionar la situación mucho antes. Puede que así te hubieras enterado de otra forma y no estuviéramos todos en esta horrible situación.

			Popeye carraspea y habla con la voz más severa que le he escuchado jamás:

			—Una situación en la que, una vez, tú pusiste a LeAnne Avery.

			—¡Papá! No estamos aquí para discutir sobre el pasado —suelta Sheri mientras se lleva la mano a la boca, asombrada. Mira a mamá—. Lo siento mucho.

			Mamá está en silencio. Mira a Popeye con un resquicio de dolor en la mirada, pero con una expresión extrañamente descarada.

			—Wesley, por favor. Eso es agua pasada. Así que, por el bien de Mila, ¿podemos comportarnos? No es necesario que sientas pena por mí, pero, por favor, ten un poco de consideración por Mila.

			Sheri se aprieta los ojos con las manos, incapaz de mirar, como esperando que estalle una bomba de verdad. Y en lo único que yo puedo pensar es: «¿A Popeye no le cae bien mamá?».

			Es alucinante la cantidad de detalles que te pierdes cuando eres joven. Hace cuatro años, cuando vinimos de visita por Acción de Gracias, no había tensión ni drama. Solo sonrisas y carcajadas de felicidad alrededor de una lujosa mesa de comedor. Pero eso era porque yo no leía entre líneas por aquel entonces. No sabía que tenía que hacerlo. Sin embargo, ahora, soy demasiado consciente de la tensión sofocante del ambiente.

			Popeye se levanta a trompicones y, al pasar por delante de Sheri, me mira.

			—Mila, no te cambiaría por nada en el mundo —dice—, pero es una auténtica pena que tus padres sean tan egoístas.

		

	
		
			Capítulo 4

			Es la noche más larga e insoportable de toda mi vida.

			Popeye y mamá no se hablan. Sheri dice que simplemente las cosas se han salido de madre, pero que todo irá mejor cuando se calmen las aguas, aunque yo tengo mis dudas. Parece que Popeye es demasiado cabezota como para hacer algo más que no sea dar su opinión. ¿Y qué debería hacer mamá?, ¿ir con pies de plomo por la Finca Harding hasta que, de una forma u otra, llegue a un acuerdo con papá? ¿Y cómo se supone que va a hacerlo si está a miles de kilómetros de distancia? ¿De verdad quiere mamá solucionarlo? ¿Y si prefiere el divorcio?

			Puede que tuviera la oportunidad de averiguarlo si no se hubiera encerrado en su habitación. Estará al lado de la mía, sí, pero es que a mí tampoco me habla con la excusa de que necesita pasar la noche sola para aclarar sus pensamientos antes de que nos sentemos por la mañana, ella y yo, para tener una conversación de verdad.
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